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ALOO SOBRE
Se agita el pueblo obrero anheloso de con­

quistar su emancipación. Brega por destruir 
el actual orden social que conceptúa incompa­
tible con su completo bienestar.

Dedica á ello tiempo y energías.
Hay pues, el propósito indisoluble de col­

mar aspiraciones, de satisfacer necesidades.
¿Pero cómo el pueblo trabajador podrá ha­

cer efectiva la abolición de todas las explota­
ciones y tiranías que pesan sobre él?

He aquí un problema que debe previamente 
plantearse y cuidar de resolverlo.

Está ligado á la exacta orientación del mo­
vimiento obrero, de la cual depende, á no du­
darlo, la realización de una obra positiva y 
de indiscutible valor social.

A l efecto, la historia contiene ricas enseñan­
zas y su interpretación científica ilustra sobre 
el mecanismo que ha movido las sociedades 
y determinado sus profundas revoluciones.

Ella nos indica cómo en las múltiples y va­
riadas luchas de clases que llenan, puede de­
cirse, todo su curso, los agentes de transfor­
mación social al cimentar su triunfo han de­
terminado la ascensión de un nuevo mundo 
generado en su propio seno y por su propia 
obra en intensísima actividad revolucionaria. 
Esa nueva organización social realizada, no 
caprichosa y arbitrariamente por sus promo­
tores, sinó como sabia y lógica satisfacción á 
las necesidades é intereses colectivos de aque­
llos. Sustitución continuada, pues, de un ré­
gimen social por otro ya constituido y sólida­
mente organizado. A  las clases oprimidas co­
rrespondiendo la alta misión histórica de pro­
vocar nuevas etapas evolutivas como resultado 
de su lucha sin cuartel contra las fuerzas 
opuestas á su advenimiento al gobierno social.

Podemos, en su consecuencia, concluir que 
el movimiento de las masas obreras no puede 
ser un conjunto informe de brutales instintos 
de conservación, y encaminado por absoluto á 
la tarea negativa de destruir un régimen, para 
sobre sus escombros pretender iniciar la erec­
ción de otro. Porque ello se traduciría en una 
verdadera disolución social, y no en el cum­
plimiento de una revolución social. El movi­
miento obrero debe tender á ordenarse y de­
finirse en la serie de actos impuestos por las 
exigencias de la lucha externa y del creci­
miento interno de una nueva sociedad en es­
tado naciente y promovida por las masas obre­
ras en una incesante tendencia á organizarse, 
á constituirse ó afirmarse por sí misma como 
clase.

El movimiento obrero traduciéndose en la 
vida activa y precoz de un nuevo mundo que 
disputa al mundo burgués su predominio en 
la sociedad y su gobierno.

En tal concepto entendemos que la eman­
cipación del pueblo trabajador está ligada á 
la formación de un organismo obrero tan vasto 
y  complejo como fuere indispensable, destina­
do á sustituir en la sociedad a l organismo ca­
pitalista fruto de la clase respectiva. Un or­
ganismo obrero cuyo funcionamiento implique 
la absoluta negación del régimen burgués y 
avive la guerra civil hasta sus extremos. Un 
organismo obrero en cuyo seno se vaya ela­
borando la solución perfecta á todas las cues­
tiones planteadas por la emancipación de la 
clase productora. Que haga efectiva y práctica 
una nueva forma de producción social con 
trabajadores libres é independientes; que ge­
nere uno nueva ética y nuevas relaciones ju ­
rídicas á base de la más acabada solidaridad 
proletaria. En fin, un organismo obrero que 
respondiendo progresivamente á sus funciones 
generadoras, concentre en su seno toda la vida 
y el alma de la clase obrera, desligue á esta 
de la sociedad capitalista, y vaya en tal sen­
tido determinando la inutilidad y el desmoro­
namiento paulatino del viejo mundo burgués.

Tal es el verdadero aspecto de la dinámica 
social correspondiente al actual momento his­
tórico, y  tal es la obra que el proletariado 
debe cumplir para hacer efectiva su emanci­
pación.

¿Pero cómo y por cuales medios?
Es esta una cuestión que ha obsorbido her­

moso tiempo y cuantiosas energías. La vague­
dad, el confusionismo en los modos de lucha 
ha caracterizado una gran parte de la acción 
obrera. Y  natural que fuera así. La carencia 
de buenos puntos de mira y del necesario ma­
terial de estudio no ha hecho posibles otros 
resultados.

Además, un movimiento tan vasto, tan com­
plejo y profundo, determinado por el juego 
de todas las fuerzas sociales, y tendiendo al 
cumplimiento de una revolución de alcances 
insuperados en la historia de la humanidad, 
no pudo ser presentido en todas y cada una 
de sus partes. Su dirección y su tendencia sa­
bia y positiva no pueden ser prefijadas á ca­
pricho mediante reglas ó moldes emanados 
ve un cerebro. El propio movimiento es quien 
da iluminando su camino, determinando su ac­
ción, enseñándose á si mismo. En cada una
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de sus etapas ó gradaciones se ha cumplido 
en la manera de las circunstancias, en la me­
dida de sus recursos y en el alcance de su 
propia clarovidencia.

Es por eso que solo hoy, después de una 
fecunda experiencia y e n  poder de las reve­
lantes enseñanzas acumuladas por aquella, se 
hace posible á dicho movimiento obrero el 
orientarse con exactitud é inteligencia.

Y  es, quizás, recien hoy que se poseen los 
elementos necesarios para poder determinar en 
buena ciencia, los modos y los medios con que 
el proletariado realizará la obra impuesta por 
su emancipación.

Es, pues, en presencia de tal realidad vivi­
da que diremos lo que al respecto pensamos.

Hasta época reciente, puede decirse, que el 
movimiento obrero tuvo por únicos centros 
de inspiración y promoción á los grupos so­
cialistas y anárquicos.

Unos y otros unánimemente atribuyeron á 
las organizaciones sindicales, un papel secun­
dario y  transitorio: los socialistas viendo en 
ellas la forma más elemental para los obre­
ros de iniciarse en la lucha reivindicadora, 
excelente medio de conquistar mejoras, y  ri­
co campo para fabricar conciencias socialistas 
y afiliados al Partido; los anarqqjstas aceptán­
dolas como buen escenario de ginnástica re­
volucionaria.

Solo en los últimos tiempos, la organización 
sindical de los obreros se presenta afirmando 
un rol apreciable, llenando funciones no cum­
plidas, y concurriendo así á la lucha con ad- 
vertible eficacia.

Pero socialistas y anárquicos persisten con 
marcada insistencia en conservar para sus gru­
pos respectivos la calidad fundamental de ejes 
de la revolución social.

Lo más que se concede hoy, es el recono­
cer para aquellas organizaciones una tarea de 
innegable transcendencia, pero sin que esto im­
plique la más mínima limitación al rol pre­
sente y futuro de los aludidos grupos.

En tal sentido cabe preguntarse:
¿La estupenda obra constructiva á que hi­

cimos referencia anteriormente, la generación 
de un organismo obrero disputando al organis­
mo capitalista el gobierno de la sociedad, ha­
brá de consistir en el desarrollo paralelo de 
todas esas instituciones que indiscutiblemente 
presentan una estructura muy diversa?

Pensamos que no, pues á nadie se oculta 
que ellos solo pueden constituir un conglom e­
rado iniorme y heterogéneo, en absoluto des­
provisto de la necesaria coordinación y enla­
ce orgánico de las partes componentes,

Más aún, estas agrupaciones sociales (gru­
pos políticos y sindicatos obreros) en la inte­
gración efectiva y permanente de un mismo 
organismo, se excluyen, se contradicen por su 
naturaleza fundamentalmente distinta.

Es por eso que en nuestro concepto el 
surgimiento de un nuevo orden social munido 
de todos sus atributos solo se operará, y ya 
se optra, en el seno de los sindicatos obreros 
y revolucionarios. Su desenvolvimientoprogre- 
sivo les confirma en ese rol. Su acción cada 
vez más vasta y compleja tiende á limitar ó 
reducir la función de los partidos (anárquico 
ó socialista.)

La sociedad proletaria del porvenir no pue­
de ser la obra de un partido, sino la obra de 
la clase proletaria.

El socialismo inarxista puro y real, no es 
ni puede ser patrimonio de partido, sino de 
la clase destinada á elaborarlo y combatirlo á 
través de un paciente y accidentado proceso 
revolucionario.

La naturaleza del partido socialista es emi­
nentemente circunstancial y transitoria. Y  no 
desvirtúa esta afirmación el hecho de que ha­
ya constituido la vanguardia de las fuerzas 
en rebelión.

Natural que así fuera, desde que constituía 
la «entéte» de los pocos que habiendo com­
prendido el mecanismo del régimen capitalis­
ta, obraban contra dicho régimen.

Es por eso que en nuestro concepto el rol 
cumplido por el Partido socialista está níti­
damente precisado y restringido á su acción 
negativa de crítica énérgica al capitalismo, á 
la de agitación de las masas obreras caóticas 
é informes; removér á estas é incitarlas á or­
ganizarse, á tomar conciencia de si misma, 
constituyéndose en clase.

Ese rol se traduce, pues, en el estímulo 
inteligente y generoso que impulsa á los pro­
ductores á realizar su oiganización, para asu­
mir ellos mismos la gestión de sus intereses 
con toda la clarovidencia y tenacidad corres­
pondiente; y para que en esta lorina los ata­
ques al régimen burgués sean el resultado de 
la lucha directamente ejercitada por la clase 
trabajadora.

lie  ahí la misión del Partido socialista: con­
tribuir áque el proletariado haga su organi­
zación para que sil victoria sea el resultado 
de su propia obra; y no empeñarse torpemen­

te en la vana pretensión de ser él (el parti­
do socialista) el autor de tal éxito, pues los 
partidos nunca han sido los genitores de nin­
gún retazo de la historia.

En su consecuencia, lo racional y científico 
para dicho partido consiste en propiciar la 
madurez de la organización proletaria, dándo­
le todas sus energías, toda su vida, y no res­
tarles esta en la creencia de constituir esa or­
ganización total ó parcialmente, pues se en­
cuentra fuera de ella y solo es un apéndice 
de la misma, destinado á desaparecer en lo 
futuro.

Solo así se habrá facilitado «la superación, 
como dice Leone, de la fase transitoria del 
socialismo de partido para ascender á la fase 
del socialismo de clase,» el cual se materiali­
za, se concreta, y constituye, puede decirse, 
toda la obra elaborada en el seno de los úni­
cos órganos específicamente revolucionarios: 
los sindicatos obreros.

Son estos los que en realidad plasman la 
organización de la clase-, son estos los que lle­
vados á un grado superior de florecimiento 
torman, por si mismos, la anhelada y querida 
sociedad del porvenir: la sociedad del trabajo.

Son ellos los que absorbiendo toda la vida 
obrera, gestionando los intereses de clase y 
respondiendo á sus exigencias, con las Cáma­
ras de Trabajo como centros motores sólida­
mente coordinados y con las federaciones de 
oficio como músculos tendidos á través de to­
das las distancias, vienen á integrar felizmente 
aquel organismo obrero que habrá de susti­
tuir en el gobierno social al organismo capi­
talista.

Y  su naturaleza bien los revela y acredita.
Ellos convocan á los obreros, no en nom­

bre de una ideología, sino en su calidad mate­
rial de productores, que vale por todas las 
ideologías, para que hagan valer sus dere­
chos colectivos de productores, para que se 
habiliten en la defensa de sus intereses co­
lectivos de productores, para que afirmen la 
calidad de su función social de productores, la 
hagan pesar, y organicen convenientemente co­
mo tales la gran revolución que impondrá la 
soberanía del mundo proletario.

Ellos al concentrar á los obreros en nombre 
de todas las necesidades é intereses de cada 
uno, refundidos en las necesidades é intereses 
colectivos del núcleo, están forjando en su 
mayor fuerza, en su máxima solidez el vínculo 
material de solidaridad de clase, que á su vez 
se convierte en rica fuente de lozanos y puros 
cariños fraternales.

En esta forma los sindicatos al concertar 
de tal manera los intereses, las voluntades y 
los afectos obreros, en un solo interés, en una 
sola voluntad y en un solo afecto colectivo, 
no solo organizan una nueva forma de pro­
ducción social (el taller colectivo), sino que 
también van modificando el espíritu de los 
hombres para adaptarles al medio de un nue­
vo orden de cosas.

Los círculos políticos difieren radicalmente. 
En ellos sus afiliados se congregan en nombre 
de una ideología, que por más bella y bon­
dadosa que sea, no adjudica á quien la posee 
un rol social efectivo, material y práctico.

Y  venidos así porque se está conforme con 
una determinada teoría ó doctrina sociológica, 
natural que su composición se verifique con 
elementos desemejantes,— como dice Lagarde- 
lle;— con hombres llegados de todas las capas 
sociales, formados en los ambientes más di­
versos, con educación, costumbres, gustos y 
afectos distintos; y en el terreno material des­
vinculados por la contrariedades de sus inte­
reses.

¿Que acción específicamente de clase les será 
dado ejercitar, si ocurre que una parte de sus 
miembros no son obreros, y están impedidos, 
en su consecuencia, de comportarse como tales?

Esa accjón, esa lucha solo puede ser el pa­
trimonio exclusivo de las organizaciones habi­
litadas por su naturaleza para comportarse en 
el combate social en una forma típica, profun­
damente especial á la clase; á las organiza­
ciones en que el resorte de todos sus movi­
mientos, de toda su vida, sean la afirmación 
cada vez más nítida y triunfadora de la cali­
dad de obreros propia á sus componentes; á 
las organizaciones, en fin, que constituyendo 
por sí solas una fuerza, la puedan hacer sen­
tir con el recurso de armas ligadas á la con­
dición de obreros.

l’or eso, como dice Michels, «el sindicato 
abierta y decididamente socialista es el ins­
trumento, es la base de la revolución social*, 
y los que, superado el proceso de la lucha, 
habrán de asumir áinplia y libremente la di­
rectiva de la producción, y el gobierno moral 
de la sociedad por la orgánica inteligencia de 
los mismos.

A. S. L o k k n z o .
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U S É  M E t m  DEL TRABAJO LIBRE
A  una mayor conciencia del proletariado, á 

una mayor penetración del elemento obrero 
en la lucha de clases y á una mejor compren­
sión de la misma, corresponde una variación 
correlativa en la clase enemiga.

Esa variación puede traducirse en represio­
nes brutales, en leyes coercitivas que obstacu­
licen el desarrollo progresivo, creciente de la 
organización y conciencia obrera; 6 en ciertas 
iniciativas privadas, que tienden por hábiles 
artimañas á dificultar el movimiento prole­
tario.

A  es te  ú lt im o  g é n e r o  p e r te n ec e  la soc iedad  
Protectora del trabajo libre, fu n d a d a  rec ien te ­
m e n te  p o r  cap ita l is tas  d e  las em p re sas  d e  t r a s ­
po r tes .

Bajo la apariencia de protección á los tra­
bajadores que en ellas ingresen, se encubre el 
fundamental propósito de impedir las huelgas, 
que tanto lesionan su privilegio, y  que tantos 
beneficios de orden moral reportan al prole­
tariado, poniendo en acción su conciencia y 
energía y cimentándolas paulatinamente.

En efecto; esos capitalistas emplearán todos 
los medios para obligar á sus obreros á for­
mar parte de la sociedad por ellos fundada, 
y los más conscientes que á ello se nieguen 
se verán boycoteados y perseguidos.

La cohesión, la unidad de pensamiento y 
acción tan indispensables, para abordar con 
éxito la lucha, desaparecerán por completo, i

Con esto lograrán dificultar la producción 
de las huelgas, y  las que se realicen llevarán 
pocas probabilidades de triunfo, estando como 
estarán obstaculizadas, por el carneraje de los 
obreros de la sociedad patronal, que so pre­
texto de la mentida libertad de trabajo, trai­
cionarán á sus hermanos en lucha.

*
*  *

Los capitalistas han comprendido la impo­
sibilidad de ahogar el movimiento obrero por 
la fuerza bruta y las leyes de excepción.

Buscan ahora la mentira y la ruindad que 
caracteriza á todos sus actos de clase parásita 
y  exploradora, para aminorar los efectos de 
la mayor conciencia revolucionaria del prole­
tariado.

Este que sabe todo lo que ha costado lle­
gar á la altura en que se encuentra, presen­
tando al enemigo baluartes como la Unión y 
la Federación, debe rechazar de plano estas 
iniciativas burguesas que redundarán en per­
juicio de la organización y la conciencia obrera 
del país.

Las entidades obreras de la República están 
en el deber, si en algo estiman la labor 
realizada y la emancipación de la clase traba­
jadora, de realizar una activa propaganda, á 
fin de impedir que los obreros entren en esas 
sociedades patronales, embriones de futuras 
corporaciones rompe-huelgas, y en hacer co­
nocer á los inconscientes los propósitos que 
guian á los capitalistas, bajo tanta apariencia 
filantrópica: la mejor defensa de sus intereses 
y la prolonga! ión en lo posible de la esclavitud 
obrera.

Y  al mismo tiempo que realizan esa obra 
defensiva, deben completarla con el robusteci­
miento constante de sus sindicatos, infundién­
doles un potente sentimiento revolucionario, 
despojándolos de todo espíritu de estrecho y 
mezquino corporativismo, encauzándolos en la 
lucha de clases, árnplia y fecunda, via única 
que traerá la emancipación obrera y que re­
bela á los explotados el abismo que media 
entre sus intereses y los de la burguesía.

PROPAGANDA ANTIMILITARISTA
En nuestro número anterior apareció un 

artículo de propaganda antimilitarista. En él 
se revelaban á grandes rasgos, la función pa­
rásita y por ende degradante que cumple el 
ejército en el actual régimen, las selecciones 
regresivas que ocasiona el servicio militar, los 
hábitos nocivos que infunde á sus indivi­
duos, etc.

Nosotros convencidos de todo eso, de que 
esos ejércitos sostenes en todo tiempo de la 
tiranía, de que esos ejércitos que como ha dicho 
alguien, no vigilan la defensa de la integridad 
territorial de los pueblos, sinó que por el con­
trario, toda su atención se reconcentra en la 
defensa del privilegio burgués, conmovido 
constantemente por la acción del proletariado, 
creemos que esa propaganda debe hacerse en 
un doble campo.

l ’or la prensa, los folletos y las conferen­
cias haciendo conocer al pueblo el espíritu 
criminal y bárbaro que informa A los ejércitos 
de todo el mundo; denunciando en todo mo­
mento los fines para que ha sido creado, el 
peligro que entraña la organización militar 
para la estabilidad de la paz universal y los 
gastos enormes que reclaman su sostenimiento.

El otro campo de una gran eficacia es la 
organización anti-mi/itarista, como existe en 
Bélgica, Francia, Italia, etc.



L A  ACCION SO CIALISTA

Los jóvenes de cierta edad, directamente 
interesados porque les toca la conscripción, 
esos son los que deben formar esas asociacio­
nes que en los países citados y especialmente 
en Bélgica dan tan hermosos resultados.

A quí, cada centro.socialista puede servir de 
base para esa organización, cediendo su local 
y ayudando moral y  materialmente, para a gru ­
par á los jóvenes por parroquias ó com o se 
crea más conveniente.

Form ar por el momento una federación lo­
cal y  luego una nacional. Esa federación ten­
dría su periódico dedicado á una activa p ro ­
paganda anti-militarista.

S e  enviaría á todos los conscriptos cuyos 
nombres y  dom icilios aparecen en los diarios 
después del sorteo y podría realizar las otias 
form as de agitación que se efectúan en B élg i­
ca, y  para no citar más que una: en los días 
de sorteo, es.i^ agrupaciones pueden reunirse 
para protesta t contra el servicio militar y  el 
militarismo, pui medio de mítines y  grandes 
conferencias, presentándose al sitio mismo del 
sorteo.

Y  aquellos jóvenes fogueados en esa propa­
ganda, cuando van al cuartel socavan los ci­
mientos de la organización militar, hacen que 
los desgraciados allí metidos le cobren odio y  
salgan futuros luchadores de la causa obrera.

D el Centro Socialista de la 8" había su rgi­
do esta iniciativa no ha mucho tiempo, pero 
parece que ha quedado en la nada.

Incitamos á esos camaradas á renovarla, á 
tener una reunión preparatoria con com pañe­
ros de otras circunscripciones, para llevar ade­
lante esta idea que dará buenos resultados y 
com enzar los trabajos preliminares para la for­
mación de las organizaciones anti m ilitaristas 
á las que ofrecem os desde ya nuestro ai diente 
y  decidido apoyo.

LA EVOLUCION DLL ANAtpMO 
HACIA LL SINDICALISMO

Las uniones socialistas libertarias y  grupos 
anárquicos de diez localidades de H olanda, se 
han reunido en A bril del corriente año, con 
el propósito de fundar una Federación comu­
nista libertaria, y  han concertado su unión 
dando la siguiente declaración que establece 
de una manera clara la evolución operada en 
las prim itivas concepciones del anarquismo, 
basadas en el principio individualista más in­
transigente.

L a  Federación de los Comunistas Ii be t ta­
rtos se compone de personas y  agrupaciones 
convencidas de los principios siguientes, y 
concordes con ellos:

i°  Siendo un hecho que en la sociedad 
actual existen la miseria y  la servidum bre, y 
que se trata de hacerlas desaparecer.

2° Q ue la m iseria de las grandes masas 
de una parte, y la situación privilegiada de 
unos pocos, de otra, son la consecuencia ló­
gica  de las relaciones económicas actuales, 
que sirven igualm ente de base social á la d o ­
minación de los hombres, los unos sobre los 
otros;

3o Q ue la esencia de estas relaciones con­
siste en el hecho de que en cada población, 
la m ayoría de los hom bres— la clase trabaja­
dora- producen todas las riquezas; en tanto 
que una minoría— la clase capitalista—  dom i­
na la producción y  la repartición de esas r i­
quezas;

4 o Q ue la estabilidad de las relaciones so­
ciales existentes debe ser atribuida al hecho 
de que todos los medios de producción y 
distribución de las riquezas pertenecen á la 
minoría dominante, y  que ésta puede servir­
se de ellas para el mantenimiento de su domi­
nación trascendiendo del poder coercitivo del 
estado: justicia, policía, ejército;

5° Q ue la sociedad actual debe ser igual­
mente modificada en sus bases de m odo que 
las diferentes clases sociales sean reemplaza­
das por la comunidad de los productores que 
p o r  la  asociación, utilizará los medios de p ro­
ducción y  distribución d e  u n a  m a n e r a  s i s t e ­
m á t i c a  BAJO LA DIRECCIÓN DE LAS ORGANI­
ZACIONES o b r e r a s ;

6U Q ue la clase trabajadora no poseyente 
—  el moderno proletariado— no lograría obte­
ner un mejoramiento durable y  fundamental 
de su suerte sobre los bases de la sociedad 
actual y  que todas las m ejoras económicas 
temporarias no tienen valor social, en tanto 
que ellas no puedan servir á la intervención 
de los obreros en las relaciones industriales, 
y  á la expropiación de la clase poseyente.

7 ” Q ue es misión especial de los com unis­
tas libertarios propender á que todos los 
cambios posibles en las relaciones sociales, se 
realicen respetando en el m ayor grado la li­
bertad individual y  los principios de la agru­
pación libre;

8o Q ue por esta razón, los comunistas l i­
bertarios combaten a l socialismo de estado, f o r ­
ma naciente de la esclavitud de estado, basada 
sobre la utopia de un cambio fundam ental de 
las relaciones económicas por la intervención 
del poder del estado y  sobre la idea nefasta 
emanada de esta utopia, de la conquirta délos 
poderes públicos realizada por los obreros, or­
ganizados en partido de clase]

9° Q ue para lograr su emancipación los 
obreros deberán luchar con todas los medios 
que consideren ellos mismos lícitos y  efica­
ces;

io  Q ue en esta lucha los obreros de todos 
los países deben m ostrarse solidarios los unos 
con los otros»

H e aquí un progiam a verdaderam ente sin­
dicalista, desde el primero hasta el último con­
cepto, que vú ne á demostrar una vez m ás,la

necesidad histórica de la tendencia que pres­
tigiamos e a  este pais, y que contemporánea­
mente con designaciones distintas, los prole­
tariados de otras n a cio n a lid a d es, aceptan co­
mo norma invariable de acción contra el capi­
talismo.

H em os subrayado intencionadam ente algu ­
nas afirmaciones de principios, tales com o las 
del 5n párrafo, que establece contra el viejo 
criterio anárquico, el reem plazo de las actua­
les instituciones burguesas por la comunidad 
de libres productores, que utilizaría los me­
dios de producción y  distribución de una mane­
ra sistemática y  bajo la dirección de las orga­
nizaciones obreras. Es la orientación revolu­
cionaria del sidicalism o, el progresivo perfec­
cionamiento de las organizaciones grem iales, 
para queen un momento dado puedan sustituir 
ventajosam ente á la clase que m onopoliza hoy 
la producción y  distribución de la riqueza 
social, y  tomar á su vez su dirección, sin in­
terrupciones ni entorpecim ientos, y  en el ma­
yor beneficio de la colectividad entera, per­
m aneciendo después de este acontecim iento 
histórico como instrumentos de registro y  
salvaguarda sociales.

Esta concepción está reñida enteramente 
con la anarquista, de que los sindicatos son 
instrumentos de gim nástica revolocionaria, 
que deberán una vez cum plida la destrucción 
del actual régim en burgués, desaparecer igual­
mente, para dejar sitio á una aglom eración 
de individuos, organizados expontáneam ente 
y  sin sistema alguno.

E l párrafo (8'’ , que se refiere al socialism o 
de estado, refleja nuestra apreciación de la 
utopía, tan en boga, hasta hace algunos años 
de la conquista de los poderes públicos bur­
gueses por la clase trabajadora, por su sim­
ple acción electoral, y  la pueril creencia de 
una transformación fundamental de las rela­
ciones económicas por un acto emanado del 
estado en manos ya de la dem ocracia socia­
lista.

H oy, esta utopia está ya desechada para 
siem pre, y  el proletariado no piensa ya en la 
conquista del estado, sino en la destrucción 
del estado, basado en la concepción científica 
de que una revolución social no podría ope­
rarse sino en virtud de m odificaciones hechas 
en las condiciones materiales no solo de la 
producción sino también de los individuos 
que en ella intervienen, y  por lo tanto en las 
instituciones que de las exigencias de la mis­
ma, y  para su consolidación, surgen con ca­
rácter social.

Una revolución social, debe tener por ca­
racterística, una transformación d é la s  formas 
de la producción, y  no podría operarse sino 
en virtud de la existencia de nuevos órganos 
ó instrumentos, que anulen ó substituyan, per- 
feccionadamente, los anteriores que tenían co­
mo predom inio su gestión. E stos órganos, no 
podrían ser nunca, ni el estado, que sólo es 
tal en v iitu d  de representar la coacción de 
una minoría sobre la m ayoría, es decir un 
instrum ento de tuerza y  opresión, ni el par­
lamento, institución genuinam ente burguesa, 
que surgió  y  perm anece en el régim en capi­
talista, como asamblea de individuos pertene­
cientes á la clase dominante, á objeto único 
de discutir sus intereses de clase, consolidarlos 
y  robustecerlos, frente á las agresiones de la 
clase dominada.

El sindicato, y  sus ampliaciones, cada 
día más perfeccionados son los órganos inevi­
tablemente destinados á cum plir esta obra de 
revolución 6 transformación social, es decir, 
á reem plazar, en la gestión de la producción, 
con una m ejor repartición de sus riquezas, á 
las instituidas por la actual clase dominante.

Lo s comunistas libertarios holandeses, con 
una designación guardada en virtud de un 
inconfesado cariño á nombres que represen­
taron una etapa mental ya superada, han hecho 
sin em bargo, declaraciones categóricas que los 
confirman verdaderos sindicalistas, y  cuya re­
producción hemos creído oportuna para demos­
trar una vez más, que el sindicalismo no es 
sino una tendencia de este momento de la lucha 
de clases, impuesta por la experiencia histó­
rica adquirida por el proletariado en la mis­
ma, y  cuya misión será inevitablemente la de 
sellar su última etapa del triunfo del p roleta­
riado sobre su enem igo de clase.

LA EOLICiA u n  DE CLASE
N o es hecho nuevo.
Los órganos creados por la burguesía pa­

ra la defensa de sus intereses de clase, obran 
de acuerdo con ese pensamiento que infor­
mó su creación.

Pero si no es un m isterio para nadie que 
la policía, com o el parlamento y  los demás 
órganos integrantes del estado burgués, no 
pueden ser sino elementos de defensa del ré­
gim en capitalista; es también notorio que la 
institución policial en el país ha evolucionado 
en el sentido de afirmar cada vez más su es­
píritu de clase, adaptándose á las necesida­
des nuevas creadas por el movim iento obrero.

Antes, la policía era en virtud del medio 
mismo en que se desenvolvía, sino una insti­
tución completamente social, porque siempre 
se distinguió por su saña con el débil y  el 
pobre y  su servilism o con el rico: pero por 
lo menos un elemento que no efectuaba ac­
tos de clase, pareciendo protejer por igual 
los intereses.

H oy ha cambiado.
La policía no es guardadora del orden pú­

blico, sinó continua perturbadora del mismo, de­
fensora en todo momento del privilegio bur­
gués, interviniendo bárbara y  brutalmente en 
los conflictos que á diarjo sfe suscitan ’ entre

obreros y  patrones, obstaculizando por todos 
los m edios el m ovim iento proletario lanzando 
hordas de ptsquizas á la caza de trabajado­
res conscientes. .

D esde que la agitación obrera en el país se 
h izo cada vez más creciente, la policía se pre­
sentó com o un excelente instrum ento de re­
presión. ,

Su actuación en las huelgas lo com prueba 
eficientemente; aprisiona obreros huelguistas, 
prom ueve disturbios que hace cesar a mache­
tazos y  ni siquiera las m ujeres están á salvo 
de los procederes inicuos de esos bárbaros.

Su actividad en defensa de la clase parási­
ta es ilim itada, toda una legión de pesquizas, 
individuos degenerados, en la cual el ladrón 
alterna con el crim inal y  el borracho, son I09 
encargados de aprehender y  m altratar á los 
trabajadores que luchan por una idea noble.

L o s obreros más conscientes, los miem bros 
de comisión de las sociedades de resistencia 
y  los propagandistas, son á cada momento 
llam ados al departam ento policial, con el pre­
texto de pedir informes etc., pero con el 
mal propósito de conocerlos, retratarlos, to ­
marles las im presiones digitales, haciéndoles 
sufrir toda clase de vejaciones y  amenazas.

Num erosos son los cam aradas á diario to ­
m ados presos en la vía pública, b ajó la  im ­
putación de peligroso, de ebriedad, uso de ar­
mas, etc.

S e  les mete en un calabozo y  no hay re­
clam o que valga; 15 ó 20 días de prisión es 
por lo general el presente griego.

Su zaña no tiene límites; las matanzas del I o 
de M ayo, del Rosario, del 21 de M ayo y  los 
atropellos del pasado estado de sitio la han 
revelado á los trabajadores com o á un enem i­
g o  más á 'quien com batir.

Y  la clase obrera tiene el deber de neutra­
lizar estos ataques continuos de la policía; 
fortificando su organización de clase, en la 
cual vé la misma burguesía el augur de su 
futura bancarrrota, y  es por eso que trata de 
am inorar sus efectos lesionando la persona de 
sus más calurosos y  conscientes defensores.

Cretinismo parlam entario

A quellos pobres hombres (la izquierda en 
el parlamento de Francfort, en 1848) en el 
prosaico transcurrir de sus mezquinas existen­
cias, estaban tan poco acostum brados á nada 
que fueran éxitos, que habían tomado m uy en 
serio sus insignificantes triunfos obtenidos con 
dos ó tres votos de m ayoría, y  se figuraban 
que con ellos iba á cambiarse la faz de E u ro­
pa. D esde el principio de la Asam blea estaban 
atacados, en proporción m ayor que las demás 
aprupaciones de la Cám ara, de aquella enfer­
m edad que podría calificarse de cretinismo 
parlamentario, y  que consistía en una especie 
de delirio que acometía á sus víctim as, las 
cuales creían que el mundo entero, su pasado 
y  su porvenir, se gobernaban por una m ayo­
ría de votos de aquella Asam blea, en la cual 
tenían el honor de contarse, y  que todo lo 
que acaecía fuera de las cuatro paredes de su 
recinto, guerras, revoluciones, construcciones 
de ferrocarriles, colonización de nuevos conti­
nentes, descubrimientos de minas de oro en 
California, canales de la A m érica Central, 
ejércitos rusos y  demás cuestiones que pudie­
sen influir en los destinos de la H um anidad, 
eran m uy poco, ó no significaban nada, al 
lado de lps im portantes debates que ocupaban 
la atención de aquella honorable Asamblea!

C a r l o s  M a r x

(Revolución jf Contra-revolución) —Tratl. esp. pég. 135.

LA EM IG RACIO N CHINA
Lo s celestes se ven rechazados de todos los 

países.
L a  situación inferior de esta raza, es un 

obstáculo para su expansión, y  sus corrientes 
em igratorias corren el riesgo de ser totalmen­
te rechazadas.

Y a  en Estados U nidos el Congreso votó una 
ley  en 1882 por la cual prohibía la inm igra­
ción china por 10 años, á causa de la gran 
afluencia de amarillos desde hace más de m e­
dio siglo, sobre todo en California.

La ley  no dió los resultados que se espe­
raban y  en 1893 una nueva disposición legis­
lativa determ inaba la expulsión de los chinos 
residentes, disposición que, por otra parte, fra­
casó com o la primera.

En el Perú acaba de proponerse reciente­
mente la sanción de un proyecto de ley que 
impida la entrada de chinos en aquel pais.

Indudablem ente será aprobado, pero su efi­
cacia real será relativa.

N o ha mucho un buque que conducía inmi­
grantes am arillos fué rechazado, no recorda­
mos en que puerto, y en el Transval se está 
efectuando una agitación contra la inm igra­
ción china.

E s esta una cuestión que afecta al proleta­
riado, aunque á primera vista perezca carecer 
de interés, por la influencia que tiene en el 
valor de los salarios y  en la duración de la 
jornada de trabajo, lo misino que en la mar­
cha general del obrero.

Veam os las razones que se aducen para el 
rechazo de estos inmigrantes.

La  emigración tal y  com o debe ser, no fo­
mentada artificialmente, es un fenómeno natu­
ral y lógico determ inado por la desigual den ­
sidad de población, en los distintos países, y  
que tiende á restablecer el necesario equilibrio 
de las mismas.

Y  esto lo com prueba la sencilla observación

de las direcciones de las corrientes emigrato­
rios, que van siempre, de los países cuya den- 
sidad de población es enorme, á aquellas en
que es reducida.

A sí ItaH*. con una población relativa de 100 
habitantes por kilóm etro , envía sus hijos á la 
A rg en tin a  cu ya  población reían va es aproxi­
m adam ente de 1,80 h. por k ilóm etro . L a  C h i­
na con 36.3 h. por k ilóm etro , los envía á Es- 
tados U nidos cuya  densidad es m ucho menor: 
o por kilóm etro  cuadrado. . . .

El hecho inverso: es decir de que los inmi­
grantes vayan de países m enos poblados á paí- 
ses de m ayor población, no se observa, y  es 
lógico , puesto que el exceso de población crea 
m ayores dificultades para la satisfacción de 

las necesidades.
S i estas corrientes em igratorias son enton­

ces un fenóm eno natural, inherente á la vida 
misma de los pueblos y  más tratándose de 
pueblos com o la China cu ya  producción y 
perfeccionam iento técnico no está á la altura 
de otros paises, ¿porqué se les rechaza?

L a  diversidad  de las razas con su correla­
tiva d esigualdad  de hábitos y  aspiraciones es 
un factor principalísim o, tratándose de los ama­

rillos.
E s una raza inferior, un p e lig ro  para el 

predom inio de los blancos, se d ice con fre­
cuencia.

S e  dá un valo r exagerado , un v alo r ina­
ceptable al térm ino raza, de suyo inconsisten­
te y  vago.

L a s razas propiam ente dichas, puede afir­
m arse que hoy no existen. Con el frecuente 
trato de los pueblos, en sus cada vez  m ayo­
res relaciones intelectuales y  com erciales, el 
cruce de las razas es un hecho real, innegable, 
que ha quitado todo v a lo r absoluto al térm i­
no raza.

D ebe tom arse en un sentido com pletam en­
te relativo, desde que dom ina el cosm opolitis­
mo y  tal vez debería ser sustituido p or otro 
m ás apropiado, desde que h oy no observam os 
razas absolutam ente puras, sino variedades.

E videntem ente las am arillas están en una 
situación inferior m aterial é intelectualm ente 
con relación á los blancos y  no tam poco en 
un sentido absoluto.

Son  elem entos étnicos detenidos en su pro­
gresiva  ascención, pero  no son inm utables.

Son tan susceptibles de m odificación com o 
lo han sido las blancas.

E n un tiem po, las nobles razas com o dice 
N ovico w , estuvieron en peores condiciones que 
las amarillas.

Probado el origen  sim iano del hom bre, pro­
bado que la especie hum ana por m odificacio­
nes graduales, que se observan en las d iver­
sas capas geo ló g icas donde se encuentran los 
instrum entos de que se ha valid o  en su lucha 
por el alim ento y  la vida, probado, decim os, 
que ha p odido elevarse hasta la altura en que 
se encuentra m orfológica, m oral é intelec- 
tualm ente, se deduce que esta ley  natural del 
transform ism o, de la evolución  de los séres no 
es patrim onio exclusivo de una raza ó una re ­
g ión , sino que obra con m ayor ó m enor in­
tensidad según los factores que se opongan á 
ella en todos los tiem pos y  lugares, y  enton­
ces sería un absurdo adm itir el estancam iento 
ó la cristalización de los am arillos.

L o s am arillos, com o los n egros, contra los 
cuales se tienen prevenciones absurdas y  bru­
tales, elevados á otro  m edio, han evolucionado, 
se han m odificado.

E l m edio en que actualm ente viven  no fa­
vorece ese cam bio y  el odio crim inal de ra­
zas, del cual los blancos son los gran des cu l­
pables, es un obstáculo más á esa elevación  
tan necesaria.

E l cruce cada vez m ayor de las razas, la 
infiltración de las razas inferiores y  otro  con­
junto de factores, tales com o la m ayor m orta­
lidad y  la m enor natalidad de los individuos 
de esas razas, etc., constituyen á pesar de to­
do, esa evolución indispensable para la fra­
ternización de los pueblos y  el advenim iento 
del m undo proletario.

Y  la em igración, que es una de las formas 
que contribuye á la elevación de los pueblos, 
es siem pre benéfica aunque sean razas in fe­
riores los inm igrantes.

S e  dice que los chinos se aíslan y  no buscan 
el contacto con el pueblo que los asila.

Sabido que cuanto más se extienda la po­
blación por el planeta, tanto m ayor será e x ­
plotada, y  dom inada la naturaleza y  puesta al 
servicio  de la hum anidad.

L a  población concentrada en determ inados 
puntos no puede ser un hecho deseable, des­
de que los productos no pueden obtenerse to­
dos en una misma región  y  perm anecerán 
inexplotadas é incultas gran des extensiones de 
tierra.

L a  m odificación de las razas es un hecho 
real, ¡negable y  sería largo  para un artículo 
de periódico enum erar la gran  cantidad de 
pruebas que abundan en su favor.

Im pedir la expansión de esas razas que 
necesitan m odificarse es conspirar contra los 
intereses y  el bien humano; el odio  de razas 
que se fomenta de ese m odo es crim inal y  ha 
dado resultados desastrosos: en cam bio favo­
reciendo esa evolución  por todos los m edios, 
se evitarán g r  ndes castástrofes y  se abre una 
vía más para la futura igualdad  de los seres 
hum anos.

***

e r a ^ n ^ T  dÍCh°  V *  ,a inm iffración china 
era un hecho que afectaba al proletariado.

En efecto, los obreros chinos pueden hacer 
una com petencia desastrosa á los obreros de 
otros países, en el m ercado de trabajo, deter­
minando una dim inución en el valor de los 
salarios y  una prolongación e.i la duración
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de la jornada de trabajo, fuera de otros tras­
tornos de orden moral, que influyen en la 
marcha de la organización

El gasto de un obrero chino es inferior en 
mucho al del trabajador de. cualquier pais.

Su alimento se reduce á un poco de arroz, 
substancia de no mucho valor. Carecen por 
su misma condición, de otras aspiraciones y 
necesidades, llegando muchas veces ó ser de 
práctica la sodomía.

Hombres inconsciente en lo que ó la lucha 
de cl'ses se refiere, se dejan explotar inicua­
mente trabajando largas jornadas y reclaman­
do poco i alario.

Con razón ha podido decir Loria, que los 
obreros americanos, fuertes é inteligentes eran 
vencidos por los chinos degenerados y bru­
tales.

Pero esto no es un argumento para que 
los trabajadores se opongan á la inmigración 
china.

Por el contraiio, ellos tienen el deber de im­
pedir esa explotación, colocando A los chinos 
en igualdad de condiciones, respecto á sala­
rio y jornada, imponiéndose á los patrones.

Ese elemento será más tarde un obstáculo 
que se opondrá á la explotación capitalista.

Ese elemedto pondrá en guardia á los nue­
vos inmigrantes de su raza,- compenetrándo­
los con la demás población obrera.

El proletariado debe tender por todos los 
•medios P su alcance á elevar, intelectual y 
moralmente, al trabajador chino, hacerle en­
trar en la organización; y  tratar de que esas 
fuerzas disgregadas y dispersas se incorporen 
á la falange proletaria, reduciendo la ampli­
tud del campo de explotación del capitalismo.

1 U S 0 f E A C I lt O J E  ACCION D U R A
Los sindicatos de ebanistas, torneros, escul- 

cultores en madera, silleteros y lustradores, en 
una asamblea que tuvieron el domingo pasa­
do en la Stella dTtalia, han resuelto implan­
tar la jornada de ocho horas á partir del pri­
mero de Octubre próximo en todos los talle­
res de la titulada primera categoría.

La resolución ha sido adoptada en virtud de 
que para esa fecha debería entrar en vigor 
la jomada de nueve horas establecida en el 
convenio que se hizo últimamente entre obre­
ros y patrones á raiz de una huelga, y que 
ahora las organizaciones han determiiTado no 
acatar, considerando hallarse con fuerzas su­
ficiente para eludir su aplicación.

Esto es come se vé, lucha de clases franca 
tal como ella se presenta en la realidad so­
cial y como á objeto de alumbrar el criterio 
obrero ella se exhibeá nuestravista diariamente.

Esto comprueba una vez más, que las al­
ternativas de la lucha, no pueden ser elimina­
das por textos y convenciones, cuyas disposi­
ciones ambas partes están prontas siempre á 
fracturar, de acuerdo con la potencia de suá 
fuerzas respectivas.

Patriotismo y socialismo
Es Un tema que está agitando intensamente 

el mundo socialista internacional.
A  las opiniones decisivas que emitió Gus­

tavo Hervé, y que fueron reproducidas en La  
Internacional, del r° de Agostó, han seguido 
las de otros eminentes socialistas, solicitadas 
en forma de cnqucle por la Vie Social™ le.

Esta, como la realizada á propósito de la 
huelga general por L e Mouvement Social/ste, 
permite comprobar con sentimiento la profun­
da anarquía de criterio que reina entre los 
más grandes pensadores socialistas.

Berstein, se revela un intemacionalista bur­
gués á lo Ribot, Méline, Bourgeois ó Clemen- 
ce*u.

Debel, llega á acordar á los socialistas fran­
ceses el derecho de defenderse contra una agre­
sión de Guillermo II, sin exponer lo que ha­
ría en caso recíproco la democracia social ale­
mana.

Los socialistas franceses, por su parte, sal­
vo excepciones honrosas y muy escasas, son 
apasionados defensores de la patria socialista 
francesa.

Kaustky, es uno de los pocos que emite al 
respecto una verdadera opinión socialista. Hé 
aquí lo que dice el gran pensador:

«No es patriota. Está proto á sacrificar 
su patria, todas las pátrias, á la causa del 
proletariado. Con Marx, declará que los tra­
bajadores no tienen patria.

«Cree, como Bebel en Amsterdam, que una 
guerra entie Francia y Alemania, no podría 
ser considerada sino como una lucha entre dos 
clases capitalistas, tan poco democrática la una 
como la otra.

«Considera que la organización de los mi­
licias ciudadanas, sería un grande obstácu<9 
opuesto á las veleidades belicosas de los gd- 
biernos, pero reconoce al mismo tiempo que 
para obtener esta institución, será necesario 
una revolución.

«No le repugna enteramente, en principio, 
la idea de contestar á una orden de moviliza­
ción, por una insurrección de ambos lados de 
la frontera.»

Pero al llegar á este punto, Kautsky, abor­
dando la práctica y la ejecución de este pro 
yecto, aparece presa de escrúpulos, hesitacio­
nes y timideces extrañas:

«La propaganda de la insunccción en caso 
de guerra ¿se sabe acaso lo cpie ella quiere 
decir en la mayoría de los estados? La huelga 
militar, por ejemplo, que es una de sus fases, 
reconocida por la democracia social alemana 
en uno de sus congresos, sería el mejor me­
dio p.-.n lim ar de socialistas las cárceles ale­

manas y vaciar las redacciones de sus diarios 
y las organizaciones obreras.

«¿Es necesario correr este riesgo por la 
grande idea que defendemos?

¿Qué se ganaría con ello? E l martirio por 
una idea que parece todavía criminal á la ma­
yoría de la población, criminal como sería el ac­
to que, en caco de guerra, abriría al país d ' 
la invasión enemiga con todos sus honores.

«Sin la menor probabilidad de impedir una 
guerra, se provocaría las más graves compli­
caciones para no obtener sino este resultado: 
E l Ponido grandemente comprometido y su 

Juersa de propaganda disminuida por completo.»
Decididamente en esta parte, Kautsky se 

presenta despojado de todo espíritu revolucio­
nario, y se olvida, lo que es más grave, de 
ia lección histórica proporcionada por las le­
yes excepcionales de Bismarck, que permitie­
ron en doce años doblar el número de las 
fuerzas electorales de la democracia social.

Luego intenta demostrar !a imposibilidad 
de hacer eficaz, una huelga general militar, 
que no hallaría en modo alguno la simpatía 
de los campesinos.

Como se puede juzgar por lo expuesto, le 
pasa á Kautsky, lo que á la mayoría de los 
teóricos socialistas, sumamente temerarios y 
audaces en la idea, sumamente tímidos en la 
acción. Es, á lo que parece, la característica 
de la social democracia alemana.

Hay un maleamiento de la opinión propia 
al medio ambiente; el ideal socialista sometido 
inconsideradamente a la influencia preponde­
rante de los prejuicios populares, que debe 
combatir sin miramientos.

Su horror al martirio, que dice estéril, es 
realmente deplorable, y contradicha por la ex­
periencia histórica. Nada hay más erróneo que 
ese juicio atrevido, pues todas las causas re­
volucionarias han triunfado en virtud de una 
lucha encarnizada con las situaciones conser­
vadoras, y pagando sus hombres, con sangre 
propia, es decir el martirio, sus convicciones 
é ideales revolucionarios.

En cuanto á la practibilidad temporaria de 
las huelgas generales militares, no hay nada 
que objetar.

'Pero esto no obsta, á que la clase obre i a 
sea orientada en .el sentido de negar su apo­
yo y su contribución corporal y moral, al for­
talecimiento de la idea patriótica, cueste lo que 
cueste, pues ella será una etapa necesaria de 
su triunfo.

Sin embargo, esto no se hace, y Hervé lo 
dice con toda razón y justicia:

Debe intentarse. Por el contrario, la social 
democracia en uno de sus congresos, ha re­
chazado de plano, el proyecto de una cam­
paña práctica antimilitarista, objetando los ries­
gos y perjuicios que ella entrañaría para los 
socialistas militantes, padres é hijos, y la jus­
ticia del reproche que podría venir del estado 
burgués alemán.

Los c/os socialismos
Hay dos socialismos entre los cuales es ne­

cesario elegir.
Hay el socialismo de Estado, reformista, 

democrático, pacifista, parlamentario, el socia­
lismo de patada, el socialismo de la frase, el 
socialismo de salón y de antesala ministerial; 
los financieros le adoptan, la gente de mundo 
le admiten, los profesores le discuten y ponen 
en grandes libracos, á nadie inspira temor, 
pero es peligroso porque ilusiona las masas y 
consolida á la burguesía; engaña al pueblo siem­
pre demasiado crédulo! —  Y  hay el socialismo 
obrero, que no es necesario calificar de otra 
manera para determinarlo y oponerlo al pri­
mero.

Pero ¿cual es el prejuicio típico, el prejui­
cio esencial del primer socialismo? Es el de 
creer que el socialismo pueda realizarse por 
via parlamentaria y electoral, el de atribuir al 
parlamentarismo un valor creador, el de es­
perar de una mayoría socialista en el Parla­
mento la transformación de la actual sociedad.

Será vano no entrar más en los ministerios, 
no más formar parte de blocs democráticos: si 
se continua considerando al Parlamento como 
el eje de la transformación socialista, y  conci­
biendo la conquista del poder político como 
la simple substitución, en el manejo de la má­
quina gubernamental, de un personal dicho 
socialista al personal burgués, nada se ha 
cambiado y el socialismo sigue amenazado de 
una creciente degeneración democrática

El sindicalismo revolucionario se presenta 
con dos palabras de orden: acción directa y 
huelga general. Pero ¿que quiere decir acción 
directa y huelga general? Quiere decir, que 
los obreros toman á lo serio el principio de 
la Internacional: la emancipación de los traba­
jadores será la obra de los trabajadores y 
que quieren hacer ellos mismos la Revolu­
ción, y no más por delegación parla mentaría 
y gubernamental.

El socialismo es .la reabsorción de lo polí­
tico en lo económico, la desaparición del Es­
tado en las organizaciones de los trabajadores- 

¿Y que es el Estado moderno'?!Es esencialmen­
te, un vasto cuerpo administrativo sólidamen­
te jararquizadu y centralizado, y á quién se 
dice, contralorea el Parlamento. La democra­
cia contemporánea, en efecto, ha conservado 
religiosamentu el marco napoleónico; ella 
pretende solo manejarla, gracias á un Parla­
mento, en un sentido demociático. Y el Par­
lamento instituido para votar el presupuesto, 
controlar los ga.tos y limitar el ai bilí iu ad­
ministrativo, es decir, para un rol por entero 
negativo y crítilo, es erigido en tpoder crea­
dor, que pretende legislar subre ludo y 
con respecto á todo: abandona su tarea esen­

cial para entregarse á esa obra desordenada 
de creación legislativa! Y  hay socialistas que, 
llevando á cabo esta concepción democrática, y 
jacobina, sueñan con un Parlamento socialista 
subordinando y dirigiendo la vieja máquina 
administrativa. Lejos de serla  reabsorción de 
lo político en lo económico, el socialismo se­
ría así la absorción, por el lado político del 
mundo productor, y la incorporación de los 
trabajadores en la vieja jerarquía burguesa.

El sindicalismo revolucionario rompe¡abier- 
tamente con toda esta fantasmagoría estatista 
y democrática.

Se propone conducir al parlamentarismo á 
su rol esencial de crítica, negación y des­
composición; no posee elfetiquismo de la Ley, 
este nuevo ídolo, esta moderna expresión de 
un nuevo: sobrenalui al: e l sobrenahu al democráti­
co. Y  lo que reclama para la clase obrera, no 
es la protección, sino la libertad,— la libertad 
de erigir poderosas colectividades frente á la 
burguesía, y de desarrollarse de tal manera 
que absorba en sí, á medida de su desenvol­
vimiento, toda la sustancia del Estado, y le 
reduzca finalmente á no ser más que una vai­
na vacia.

Por esto es que sostendremos los puntos de vis­
ta del sindicalismo revolucionario. Denunciare­
mos infatigablemente las ilusiones estatistas|y de­
mocráticas: Nada de socialismo de Estado, na­
da de paternalismo patronal ó gubernamental, 
nada de proteccionismo, nada de catolicismo 
social laico! Guerra á los Consejos del Traba­
jo, guerra á las Comisiones mixtas de ¡toda 
especie, guerra á toda tentativa de parlamen- 
tarización del movimiento obrero! La lucha, 
siempre la lucha, en toda su nitidez, en toda 
su amplitud, la lucha del trabajo centra el ca­
pital, de la libertad contra la autoridad, del 
productor contra el improductivo, de la igual­
dad contra el privilegio! Y que, como dijo 
Prondhon, «de las entrañas del pueblo, de 
las profundidades del Trabajo surja una auto­
ridad más grande, una acción más poderosa 
que se sobreponga al capital y al Estado, y 
les subyugue.»

Eduardo Berth.

en La Protesta del 15, en que escrito, y ETen 
escrito en letras de molde, se acepta el. con­
denado pacto en la forma más explícita y ter­
minante posible? ^

Y  después de esto, díganos L a Protesta, 
si s? puede dar atadero á la resolución vo­
tada por el quinto congreso de la F. O. R. A., 
que nosotros sin cipillismos ni sectarismos, 
hemos impugnado teniendo en cuenta, créalo 
el apreciable colega, á todas las opiniones 
vertidas en la polémica que halló campo 
en sus columnas, y después de conocer por 
contacto con diversas organizaciones de la 
F. O. R. A. la opinión casi generalizada 

en ellas, favorables en un todo, á la rea­
lización del combatido convenio.

¿Y á qué extendernos más?
Si La Prptesla, puede ahora reconocer con 

una veleidad desconsoladora que erró en su 
primera apreciación de los hechos, nosotros 
por el contrario, no tenemos después de las 
actitudes variables asumidas por los impug­
nadores más fogosos del pacto, sino motivos 
muy serios y formales para ratificar lo dicho 
anteriormente, sin rencores de capillas, sin 
doctrinarismos sectarios, socialistas ni anar­
quistas, y sí apreciando, como lo haremos 
siempre, los verdaderos intereses de la clase 
trabajadora.

EL F A C I O  I E J Q L I D a HIIIAD
El formulismo curialesco 

en las organizac ones obreras

L a Protesta, del 14 del corriente, deplora 
en conceptos que denotan en el fondo, una 
real simpatía hacia nosotros, la pretendida 
desviación de nuestro criterio habitual, en 
cuanto se refiere al juicio de las resoluciones 
del quinto congreso de la F. O. R. A. so­
bre el célebre pacto de solidaridad.

Y  el colega, en virtud de las vinculacio­
nes que lo ligan estrechamente con los ele­
mentos integrantes del citado congreso, intenta 
con poco éxito vindicar la contradictoria re­
solución, y hacernos comb se dice vulgarmente, 
comulgar con ruedas de molino.

Cuando nos hemos colocado en el terreno 
abiertamente franco en que nos hallamos, no 
ha sido con el propósito de llévar el rebaño 
de una capilla á otra, permítasenos la frase, 
sino simple y sencillamente, para contiibuirá 
librarlo en lo posible de la influencia perni­
ciosa de los malos pastores.

No somos neófitos en el movimiento obre­
ro; há mucho ya que estudiamos y analiza­
mos los defectos y llagas que lo roen, y mal 
que les pese, á los que sienten heridos por 
nuestros dardos, difícilmente se llegaría á pro­
bar en nuestra conducta un fondo de mala 
intención ó animosidades de orden inferior.

Los obreros que nos leen, lo saben; y si 
hubiera vindicaciones posibles y justas, se­
ríamos los primeros en hacerlas constar, abo­
nando la buena fé, no del adversario, pues 
no aceptamos esta designación, sino del her­
mano de causa con quien nos separan peque­
ñas diferenciaciones de conceptos.

L a  Protesta, quiere hacernos decir lo que 
no hemos dicho; por ejemplo, pretende que 
nuestros ataques van á la institución, cuando 
sólo nos referimos y esto lo ratificamos, á un 
congreso de delegados, de dudosa genuinidad, 
que no se ha inspirado, volvemos á afirmarlo, 
en los verdaderos intereses de sus represen­
tados.

Se ha hecho, es cieito, al rededor del ce­
lebrado pacto una polémica caótica y necia, 
volvemos también á repelólo, que lejos de 
alumbrar la cuestión, 110 ha hecho sino envol­
verla en un inmenso manto de obscuridades, 
que hace imposible ahora apreciar con exac­
titud, los verdaderos motivos de su rechazo.

Y sino véase, y aprécielo también nuestra 
amiga La Protesta, en la que nosotros lamen­
tamos asi mismo su desviación del buen sen­
dero que había adoptado en un principio.

La más fundamental de las razones que 
contiene la orden del día, q e es como lo de­
cíamos, un verdadero contrasentido de órden 
sociológico y natural, se basa en la inherencia 
de la solidaridad en la especie, muy difícil por 
cierto de probar, y en la inutilidad de fórmu­
las escritas que establezcan la determinación 
circunstancial de este instinto natural en indi­
viduos y en colectividades, lo que vendría, si 
se aceptara in extenso, á hacer perfectamente 
inútil la existencia de nuestra cada día más 
compleja 1 eglamentación.

Y bien, si este formulismo, era innecesario, 
y si, contrariamente á la experiencia dada por 
las 1 ¡validades que han dividido hasta ahora, 
la familia obrera, se tenía el convencimiento 
de que el pacto de solidaridad, se impondría 
en los momentos de la lucha, ¿cómo se expli­
ca y justifica esa contradictoria nota publicada

De los boycotts
Un acuerdo que se impone

A  medida que la adopción de esta arma 
ofensiva contra el capitalismo, se generaliza 
en las organizaciones gremiales del pais, se 
van advirtiendo ciertos defectos en su aplica­
ción que pueden ser fácilmente corregidos.

Uno de los que hasta la fecha, puede ser 
considerado el más grave, puesto que ha im­
portado en ocasiones el fracaso de su aplica­
ción, es la forma independiente, caprichosa­
mente autónoma con que él ha sido declara­
do por organizaciones aisladas.

El boycott, si surte su efecto, no puede 
ser sino en virtud del apoyo que ha de pres­
tarle la clase trabajadora, que constituye el 
mercado consumidor por excelencia.

Es á ella, que corresponde en primer térmi­
no conocer la justicia, causas y antecedentes 
de él, para proceder en la circunstancia, 'con 
el mayor convencimiento posible, [condición 
imprescindible de su éxito.

Sin embargo, esto no se hace, y  no se ha­
rá probablemente, si al evidente y palpable 
perfeccionamiento de la organización obrera 
en el pais, no corresponde correlativamente 
la creación de órganos ó instituciones, que 
llenen nuevas funciones, reclamadas por el ma­
yor desarrollo y extensión de la lucha de 
clases, rica ya en innumerables aspectos y al­
ternativas.

Tal sería entre nosotros, un consejo de boy­
cotts, establecido en casos especiales, para ‘es­
tudiar y resolver sus aplicaciones, cuando ellas 
sean requeridas por organizac;ones, que se 
crean con derecho y en salvaguardia de sus 
intereses á apelar á la solidaridad de todos 
los trabajadores, para hacer prevalecer sus 
reivindicaciones.

Este consejo, debe ser compuesto por indi­
viduos pertenecientes á las dos grandes orga­
nizaciones obreras del pais, y su dictamen 
ser ratificado por el acuerdo délas asambleas 
gremiales.

Así, no podría alegarse en ningún caso 
desconocimiento del hecho, injusticia de él, ó 
cualquier otro subterfugio, nacido de diferen­
tes causas, y cuyos resultados son esterilizar 
y hacer imposibles los frutos que de esta po­
derosa arma podría obtener el proletasiado.

La ¡ornada de 8  horas
COMO MEDIO DE AGITACIÓN

Con motivo de la intensa agitación promo­
vida en toda Francia, de acuerdo con la de­
cisión adoptada en el Congreso de la Con/e- 
dctaiión General del Trabajo realizado en 
Bourges, el ciudadano A. Bruckére publica en 
L e Socialisle (órgano central del partido So­
cialista de FYancia) del 20 de Agosto próxi­
mo pasado, las siguientes observaciones, que 
creemos de utilidad reproducir ha orientación 
práctica y directa que va tomando paulatina­
mente el movimiento obrero internacional alec­
cionado con una amarga experiencia de la pi­
rotecnia parlamentaria, espumosa, desbordan­
te..; pero absolutamente estéril é infecunda co­
mo lo reconocía hace poco el mismo Jaures 
en un artículo de su periódico L'Humanité, 
si no se halla, no secundada, sino cimentada 
en una formidable base de organización sin­
dical y en una viva é intensa conciencia de 
clase es digna de estudio.

Hé aquí algunos párrafos del artículo én 
cuestión. '
La verdadera importancia de las ocho horas

No se podrá acusarnos de ver algo trasce- 
dental en la Jornada ríe Ocho Horas como re­
forma; precisamente porque la desembaraza­
mos de las esperanzas ilusorias es que nos per­
mite afirmar mejor desde luego toda su im­
portancia como medio de agitación.

La jornada de ocho horas no constituye so­
lo una reforma, ni mucho menos un fin; es 
ante todo un medio de propaganda. Un medio 
maravilloso.

Nuestra propaganda tiene por fin formar 
conciencia de clase. Ahora bien, esta propa­
ganda 110 puede limitarse á predicar verdades 
abstractas; es en la acción y por la acción que 
se forma la conciencia de clase.



L A  ACCION SO CIALISTA

Es preciso ilustrar nuestros principios mar- 
xistas con imágenes concretas del mismo m o­
do que se ponen grabados en un libro.

Nuestra táctica consiste: I o en volver cada 
día más clara la conciencia de clase; 2o en vol­
ver más eficaces nuestras armas de clase, (la 
huelga).

La agitación de las ocho horas realiza em i­
nentemente estas dos condiciones,

En efecto ella tiene la inmensa ventaja de 
plantear la cuestión sobre su verdadero terre­
no, el terreno económico, y  sobre esa parte 
del terreno económico que ha dejado de ser 
corporativa para convertirse en política.

Especialm ente en Francia, este modo de 
agitación tiene la ventaja de desviar la aten­
ción proletaria del gnignol parlamentario, don­
de se agitan los farzantes del dem ocratism o 
para hacer olvidar al proletariado su verda­
dera misión.

La  pequeña Imrguesía demócrata, que de­
tenta en nuestros días el poder político, des­
pliega sus talentos para hacer olvidar a los 
trabajadores las cuestiones vitales. Com o un 
charlatán de feria ella nos aturde con sus de­
claraciones y  hace brillar reformas tras refor­
mas.

La agitación de las ocho horas nos aparta 
de este espectáculo entontecedor.

E n segundo lugar, cuanto más dudoso sea 
que la jornada de ocho horas constituye una 
m ejora durable de las condiciones de vida pues 
después de las experiencias que han sido he­
chas, la jornada de ocho horas, lejos de redu­
cir los beneficios de los grandes capitalistas, 
tendría más bien una tendencia á acrecentarlos, 
tanto más cierto resulta que ella constituirá un 
m ejoram iento considerable de las condiciones de 
lucha  del proletariado. Parece, aún, que sea es­
ta última mejora la más im portante y  digna de 
ser tenida en cuenta.

En comparación de esta poderosa mejora 
de nuestro armamento en la lucha social, toda 
modificación política resulta bien poco eficaz.

Por el hecho mismo que la jornada de ocho 
horas tendría una tendencia á elevar los sala­
rios (ó más bien á neutralizar provisoriam ente 
la tendencia al descenso), por el hecho mismo 
que ella otorgará más tiempo para el reposo de 
la «bestia», y  para la cultura d é la  conciencia, 
por el hecho mismo que ella detendrá la espan­
tosa decadencia física de la raza, por todo eso 
ella preparará soldados individualm ente más 
vigorosos para la lucha social, para la santa 
guerra civil.

Para conquistar la jornada de ocho horas, el 
proletariado tendrá que presentar la batalla al 
enem igo y  esta lucha le servirá de ejercicio, 
de preparación á las batallas futuras más gran­
des y  más decisivas.

N o se tratará de la lucha de clase por delega­
ción, como en campaña electoral, por un conse­
jero de distrito.

S e  trata de la lucha de clase directa, la que 
se realiza en el taller y  en la calle, la que tem­
pla los caracteres.

L a  jornada de ocho horas no constituye una 
reforma, sino un medio de agitación. N o cons­
tituye un alivio, sino un arma.

L a  ¡ornada de ocho horas form a;á un pro­
letariado fuerte, y  nosotros debem os ser fuer­
tes en la lucha, porque solo vencerem os por la 
lucha. E l perro capitalista defenderá terrible 
mente sus privilegios; para arrancárselos habrá 
q u e rom perles los dientes.

Arm ém onos para la lucha, porque el prole­
tariado solo puede contar para su emancipación 
con el derecho del puño.

internacionalismo del capital
«El capital no tiene patria, va donde encuen­

tra una buena colocación. Y  si esto es así, si 
la explotación burguesa ha llegado á ser, ne­
cesariam ente, por razón del desarrollo econó­
mico, una explotación internacional q u e n o re -  
cqaoce razas, ni fronteras, y  que se ejerce in­
diferentem ente donde quiera haya que robar, 
al amparo de una intervención gubernativa in­
distinta, ante este cosm opolitismo de la In­
ternacional amarilla, debe alzarse el interna­
cionalismo obrero, correspondiente al verda­
dero antagonism o de los intereses en conflic­
to .» — G a b r i e l  D e v i l l e .

Com o varían los hombres y  los tiempos, di­
ría un filósofo desilusionado. Y  la verdad, que 
el D eville  que escribió eso, no es, el de la 
época que tan cínicamente ha traicionado en 
el parlamento francés los intereses de clase 
del proletariado.

Huelgas
Cortadores de ladrillos de los hornos -So­

licitando aumento de salario y condiciones 
inás humanas de trabajo, se ha declarado en 
huelga este grem io.

Hasta la fecha no se ha obtenido una solu­
ción satisfactoria al conflicto. Lo s dueños de 
hornos se avienen solamente á acordar un au­
mento de 20 centavos por millar de ladrillos 
moldeados, pero se resisten con empeño á 
acordar las demás condiciones pedidas, que se 
refieren á la medida fija de la adobera y  tra­
to más humanitario á los obreros.

Estos, por su parte, no se dejan intimidar 
por la actitud altiva de los patrones y  se man­
tienen firmes en el terreno que han elegido, 
dispuestos á obtener una victoria completa.

D ías pasados los dueños hicieron propalar 
la noticia de que en caso de no reanudar sus 
labores los obreros parados, se verían en la ne­
cesidad de desalojarlos de las viviendas que 
éstos tienen en los hornos. Conocida la ame­

naza por la organización gremial, ésta dispu­
so se preparara en el caso de que ella se lle­
vara á efecto, alojamiento para los obreros ex­
pulsados. Aún más. A objeto de provocar es­
ta resolución, los huelguistas presentáronse en 
los hornos pidiendo á los patrones el pago in­
mediato de los salarios que se le adeudaban 
y  re sueltos á llevar por sí mismos á la prác­
tica la amenaza patronal.

La cosa fué casi cómica. Lo s dueños de 
hornos se jabonearon, com o vulgarm ente se d i­
ce, y  se resistieron á abonar los salarios adeu­
dados, con subterfugios de diversa índole, pe­
lo  en el fondo con el propósito de impedir 
el éxodo de sus obreros.

A  título de información describirem os á 
grandes rasgos las condiciones norm ales del 
trabajo para los cortadores de ladrillos.

La forma de la remuneración es el ajuste 
á destajo por m illar de ladrillos moldeados, 
$ 2,50 antes de la huelga, suma m iserable que 
no perm ite á los obreros obtener después de 
una jornada que va de 12 á 16 horas, sino 
una m ensualida 1 media de ochenta y  cinco 
pesos. A grégu ese  á esto, la im posición de v i­
v ir en alerta constante para que la lluvia ú 
otro accidente m eteorológico no eche á per­
der el fruto de tanta labor y, se considerará 
la ju sticia  del reclamo obrero.

Hasta el momento de cerrar nuestra hoja 
la huelga se mantenía con encomiable firme­
za y  estusiasmo.

Obreros del puerto Un conflicto serio en 
perpectiva La obra de las organizaciones 
patronales -L a  consideración del boycott al 
armador M ihanovich ha sido postergado por la 
asamblea de los obreros del puerto, el domin­
g o  17 del corriente, para resolución de otra 
que debería realizarse el 23 6 24. L a  produc­
ción de otro conflicto con la casa cerealista 
D reyfus, no ha sido ajena á este tempera­
mento, pero la causa prim ordial consiste en 
la gravedad  especialísim a que reviste ahora el 
asunto. La  aplicación estricta de un boycott 
va haciéndose cada día más im posible para la 
sociedad de resistencia, por la fuerza contra­
ria y  esterilizadora que im portan las asocia­
ciones patronales, las que á pesar del número 
reducido de sus hombres, logran sin em bargo 
savar al patronato de la coyuntura y  substi­
tuir á los obreros organizados. D e aquí que 
éstos se vean ahora después de un frío y  ra­
zonado análisis de la situación obligados á optar 
más bien por m ovim ientos generales, de esfuer­
zos más difíciles, pero de resultados más positi­
vos, y  tal vez más favorables. Teniendo en 
cuenta estas circunstancias, es más que probable 
la producción de una gran huelga en el puer­
to para la sem ana próxim a. Tales á lo menos 
son los informes que hemos obtenido en fuen­
te fidedigna. N o solo la pedirán los estivado- 
res sino también los conductores de carros, 
que por las causas anotadas, se verían casi en 
el mismo riesgo de fracaso.

Esta es la obra de las organizaciones patro­
nales, sobre cuya misión de orden se foijan 
tantas ilusiones sus fundadores y  la prensa 
asalariada del capitalism o. Un m ovim iento que 
se resolvería por un boycott parcial, fácilmen­
te terminado con un poco de buena fé de par­
te de uno de los más voraces lobos del capi­
talismo, está á punto de envolver ahora á las 
dos clases en una batalla de singular trans­
cendencia y  peligros.

Por nuestra parte, nos felicitamos de acuer­
do con el principio de que la agudeza é in­
conciliabilidad de espíritu de capitalistas y  
obreros contribuye á determ inar en m ayor gra­
do, lo que hace aún tanta falta al proletaria­
do del país: la conciencia de clase.

Talabarteros— Este grem io realiza otro im­
portante m ovim iento en protección del obrero 
E. Zopatti expulsado arbitrariam ente del ta­
ller de López A lvarez y  Cia., A rtes 58.

Requerida la Unión O breros Talabarteros 
por los com pañeros de Zopatti á fin de obte­
ner su readmisión, con una buena voluntad in- 
com iable, se ha hecho inmediatamente solida­
ria y  enviado una nota á los propietarios del 
taller reclamando la abolición de las multas, 
el ingreso del expulsado y  la implantación de 
la segunda entrada de la mañana.

Sabedora la otra organización O breros Ta­
labarteros y  anexos del conflicto producido se 
ha solidarizrdo por entero con el movimiento.

La huelga dada la armonía de la acción 
emprendida, no cabe duda terminrá con un 
triunfo análogo al obtenido últimamente.

Albañiles—E l m ovimiento que parecía lle­
gar á su término con la obtención casi gen e­
ral de las ocho horas, parece de nuevo reabrir­
se por la actitud desleal y  doble de construc­
tores y arquitectos.

Com o lo advertía el sindicato de los alba­
ñiles á los obreros del grem io, la aceptación es­
pontánea por parte de aquellos á las condicio­
nes pedidas, y  su resolución contradictoria de 
no subscribir ningún documento eran m otivos 
más que suficientes para despertar las sospe­
chas y  desconfianzas de obreros ya avezados y  
escarmentados por las artimañas capitalistas.

El hecho se ha producido antes de la fecha 
en que era esperado.

E l 16 del corriente la mayoría de los g ra n ­
des constructores y  arquitectos con toda ho­
m ogeneidad, restablecieron la jornada de nue­
ve horas, colocando al grem io en las condi­
ciones anteriores al movimiento.

Los albañiles empleados en esas obras han 
parado inmediatamente el ttabajo y  la huelga 
ha vuelto á asumir el carácter general de sus 
primeros días.

Con su acostumbrada talsia la prensa bur­
guesa y  el parlamento ha condenado la .bra­
va y  justa actitud de los obreros engañados 
pretendiendo desconceptuarlos ante la opinión

pública i  intentando demostrar como siempre 
que la situación de ellos es por demás envi­
diable y satisfactoria.

N o han faltado obreros en vejecidos en el 
trabajo que se hayan encargado de restable­
cer la verdad en todo su brillo, desconcertan­
do los falsos apóstoles de la dem ocracia y  la
iusticia. . .

E l grem io se mantiene resuelto á reivindicar 
sus derechos y con el propósito esta vez de 
no ser víctim as de los fraudes y  pillerías de sus 
insaciables amos. _____

Movimiento Socialista
Circunscripción 16”— R ealizará una im por­

tante velada el dom ingo 24 del corrien te  á las 
8 p. m. en el local de la «Sdad. D em ocrática 
Italiana» Cabildo 2358.

La conferencia estará á cargo  del com pañe­
ro A. S. Lorenzo, y  se pondrá en escena las 
chistosas com edias en un acto «Los dem onios 
en el cuerpo» y  «Caerse de un nido»; y  el d iá­
logo  titulado «Tam bién la gente del pueblo.»

El precio de entrada á esta fiesta ha sido 
fijado en 0.60 centavos, destinándose su pro­
ducto á beneficio de «La V anguardia» y  del 
Com ité Pró Presos de la U. G . de T .

Circunscripción 8 .“—Este centro ha o rg a ­
nizado una función teatral conm em orando el 
tercer aniversario de su tundación, que tendrá 
lugar el día 23 de Setiem bre en los salones 
de la «Tipográfica Bonaerense», calle  San 
Juan 3244.

Entre los números del program a figura la 
obra de reciente producción del com p. Luis 
Lotito, titulada «La E xpulsión».

Gremiales
Unión ObreroSjTalabarteros—Esta sociedad 

festejará su duodécim o aniversario, con una 
gran función conferencia y  baile fam iliar el sá­
bado 23 del corriente á las 8 p. m. en el sa­
lón de la Unione é Benevolenza, C an gallo  1368. 
Se pondrá en escena el dram a L a  Pasionaria  
y  el ju gu ete  cóm ico Salvarse en una tabla. H a­
blará Em ilio Troise. Entrada un peso, asientos 
0.20.

Som brereros-Celebrarán asam blea el dom in­
g o  24 á las 8 a. m. en su local Solis 2149, 
O rden del día. A cto  anterior, nom bram iento 
de revisadores de cuentas, informe de la com i­
sión encargada de estudiar la constitución de 
las secciones, pacto de solidaridad, varios. Se 
recom ienda puntal asistencia.

Unión Gremial Femenina—E sta sim pática 
agrupación prepara un interesante m atinée que 
tendrá lugar el dom ingo i°  de O ctubre en el 
salón de la calle M éxico 2070.

La conferencia de costum bre estará á car­
g o  del com pañero Iñ igo  Carreras.

A BENEFICIO DE “LA AC01ÚN SOCIALISTA"
Un grupo de com pañeros ha organizado 

una conferencia, función y  rifa, cu yo  producto 
se destina á aumentar los fondos de esta pu­
blicación.

A  fin de asegurar el éxito, se rem itirán á 
las organizaciones grem iales y  centros socia­
listas, invitaciones y  boletos de rifa, que agra­
decerem os destinen un poco de esfuerzo para 
colocarlos en el m ayor número posible.

L a  fiesta tendrá lugar el 11 de N oviem bre 
próxim o, en el salón W orw aerts, Rincón 1 1 41 .

¿Devbabes crueles?
Con las reservas del caso, reproducim os el 

siguiente telegram a áe  L a  Prensa:
« E n  la sesión celebrada ayer por el congre­

so socialista reunido en la ciudad de L ieja  el 
diputado Bernstein,jefe de la fracción llam ada 
revisionista, pronunció un discurso, en el que 
puso de manifiesto la decadencia del Reichs- 
tag, puesto que el gobierno adopta con fre­
cuencia m edidas im portantes sin consultar á 
los representantes de la nación. Lam entó que 
la im potencia política de los socialistas para­
lizara el efecto de sus triunfos, y  terminó di­
ciendo que á pesar del número crecido de 
los representantes socialistas en el parlam en­
to, la influencia del partido sobre la marcha 
de los sucesos es casi nula.

«Las declaraciones de Bernstein fueron aco­
gidas con algunos m ormullos de protesta.

«En la reunión que celebró esta tarde el 
congreso, el diputado Bebel declaró que los 
obreros estaban en el deber de repeler con 
todos los m edios de que disponen los ata­
ques que se hacen al principio del sufragio uni­
versal y  del voto secreto.

«Esadeclaración fué som etida al congreso en 
lo rm a d e u n  proyecto».

** $
N ada com o las palabras del leader del re­

visionism o alemán tan insospechables de toda 
falsía ó mala intención, vendrían á ratificar la 
veracidad de nuestros ju icios anteriores.

N o somos ya nosotros los detractores ca­
prichosos del parlamentarismo alemán, su con­
denación sale de la boca misma de uno de los 
im portantes hombres de la dem ocracia social 
alemana.

La gravedad y  contundencia de las palabras 
de Bernstein hace inútil todo com entario; el 
lector por sí sólo ante sus verdades, podrá 
lácilmente hacer el ju icio  más oportuno y ló­
gico, sobre las virtudes eximias y tan pondera 
das, que se han atribuido á la acción parla­
mentaria positiva, no sólo del R eichstag ale­
mán, sinó de todas las cámaras legislativas 

el mundo.

REDACCION Y  ADMINISTRACION- 

C o c h e b e m b •  340*

P r e c io  d e  S a e c r lp c ló a

POR A Ñ O .............................. ................................................* 2 U0
„ 8EMEHTKE.................................... .
» TRIMESTRE  ............................
» N U M ER O  S U E L T O ....................................................0.10

Notas administrativas
E . Ibañez— R ecibim os carta. S e  contestará 

por correo.
—  En reem plazo de este com pañero que se 

ha ausentado de la ciudad de San tiago  del 
E stero, se ha design ado en el carácter de 
agente de nuestro periódico al com p. Róm ulo 
R ava.

Prim itivo Centeno. San Juan— Recibim os 
carta aceptando el ca rg o  de agen te  en esa. 
Gracias; va contestación.

Rogelio Espinosa. R ojas —  R ecibim os carta. 
Indíquenos un com pañero que quiera ser nues­
tro agente.

AVISOS
Im prenta y  Encuadernación

de LOTITO y BARBERIS
321 -  C A L L E  L A V A L L E  -  321

Casa especial para impresiones de todo gánero

LOS FUNDAMENTOS DEL SOCIALISMO
p o r  C A R L O S  H E R S C H E L

E s una recopilación  de los juicios vertidos 
sobre el socialism o, por los más eminentes so­
c ió lo g o s contem poráneos. S u  lectura es tan 
necesaria com o instructiva.

E n venta, en la adm inistración d e L a  Van­
guardia, D efensa 888.
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cial del partido.
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LA L EY DEL TRABAJO
Folleto conteniendo los juicios que 

ha merecido de los socialistas el pro­
yecto del ex Ministro González. 

Aparecerá en breve
Por pedidos dirigirse al Centro Socia­
lista del Azul.

EL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO EN RUSIA
p o r A .  S . L O R E N Z O  

Precio 10 centavos.
El beneficio de la venta se destina 

por m itad al Comité Pro-Presos y
edita ° ° CÍalista del que lo

A las organizaciones gremiales
y centros socialistas

L a  A c c ió n  S o c ia l is t a
L a  redacción de 

agradecería  á las com isiones adm inistrativas

de sis asfmUKPraOCeS,  h rCmÍSÍÓn ^  informes de sus asam bleas y  dem ás actos sociales á fin
de darles publicidad en sus colum nas

Es necesario recordar á los 
ros, la conveniencia de no cejar en el
o e a lm n l? ’0 8’ cons.ej o d e ' “ Unión, ha- ce algún tiempo inició contra la fábr

m « l t  Pi“ 'ea ta 'V-a como unmedio do avadar a la resistencia que
d i ™ ' f * lue'&nistas hacían A di-

compañe-

íca

obrero debe
cha casa 
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capitalistas el valor déla fuerza obr
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lera.


